
 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

HOJA PARROQUIAL DE  

SAN FRANCISCO Y SAN EULOGIO DE 

CÓRDOBA 

PENTECOSTÉS 2021 (edición digital) 

Año XXIII Nº133 Tfno. 957475867 
Córdoba.sanfranciscoysaneulogio@diocesisdecrodoba.com 

 

Nos preparamos para celebrar la fiesta de Pentecostés, 
la Pascua del Espíritu. Con la Venida del espíritu Santo 
sobre los apóstoles reunidos con María nació la Iglesia 
y los apóstoles salieron a anunciar el Evangelio a todos. 
También nosotros queremos recibir el Espíritu Santo 
para cumplir la misión de evangelizar aquí en nuestra 
parroquia y desde aquí al mundo entero a través de los 
misioneros de nuestra parroquia. 
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Tenemos la gran alegría de ir culminando todas las 
actividades litúrgicas, catequéticas, de evangelización y 
caritativas que hemos realizado en este año pastoral 
marcado por las limitaciones de la pandemia.  
Particularmente estamos contentos porque hemos 
podido inaugurar la nueva instalación eléctrica de 
nuestra parroquia con un acto solemne. Y también 
hemos inaugurado una 
Exposición sobre la Venerable 
Sancha Carrillo que se 
encuentra sepultada en 
nuestro templo parroquial. En 
el interior informamos con más 
detalle de estos dos 
importantes acontecimientos, 
así como de las demás 
actividades pastorales.  

 
 



 

El fondo histórico de tal celebración se basa en la fiesta 

semanal judía llamada “shavuot” o fiesta de las 

semanas, durante la cual se celebra el quincuagésimo 

día de la aparición de Dios en el monte Sinaí. por lo 

tanto, en el día de pentecostés también se celebra 

la entrega de la ley (mandamientos) al pueblo de 

Israel. 

 

Pentecostés era una de las tres grandes fiestas judías, y 

para celebrarlo gran cantidad de ellos subían 

a Jerusalén para dar gracias a dios y adorarle en 

el templo. se trataba de la festividad de la recolección, 



día de regocijo y de acción de gracias,  en que se 

ofrecían las primicias de lo producido por la tierra.  

 

En el cristianismo, Pentecostés es el fruto de la obra 

realizada por Cristo, el resultado de sus 

merecimientos.  En el Nuevo Testamento se dice a 

veces que fue el mismo Cristo simplemente quien envió 

al Paráclito, también traducido como Consolador, en 

referencia al Espíritu Santo. Otras veces que fue el 

Padre, pero, o bien a ruegos de Cristo, o bien en nombre 

de Cristo. En una ocasión se afirma que lo envió Cristo 

de parte del Padre. Todas estas expresiones denotan lo 

mismo: la emisión del Espíritu por parte del Padre y 

del Hijo.  El Apocalipsis lo puso de 

manifiesto en la siguiente frase: Un río 

de agua viva, resplandeciente como el 

cristal, saliendo del trono de Dios y del Cordero.  
 



 
 
 
 
 
 
 
 
Durante los días 28, 29 y 30 de abril se celebró el Triduo 
de la Virgen de la Cabeza en preparación para el 
domingo 2 de mayo en el que celebramos la eucaristía 
solemne en la fiesta de la Virgen de la Cabeza en 
nuestra parroquia. Asistieron los miembros de la 
Cofradía, autoridades civiles y militares, la presidenta 
de la Agrupación de Hermandades y representantes de 
otras cofradías de Pasión y de Gloria. Durante todo el 
día la Virgen estuvo en exposición para la ofrenda de 
flores y la veneración de los devotos. Por la tarde, a las 
siete, se rezó el santo Rosario de manera solemne y 
cantado.  

 



El altar de cultos este año ha sido 
especialmente diseñado, 
integrando el paso de la Virgen, 
dado que no ha podido salir en 
procesión, además de la 
colocación nueva 
ornamentación de tela azul y un 
precioso y primaveral exorno 
floral.  

 

 
 

 
Ha sido una ocasión para 
acudir a María, 
contemplándola como Madre 
de Jesús y Madre nuestra, y 
Maestra que nos impulsa a 
renovar la fe para afianzar 
nuestra esperanza cierta en la 
Vida Eterna, particularmente 
necesaria en este tiempo de 
sufrimiento, enfermedad y 
muerte por la pandemia. 
 
 

 



PASTORAL DE CONFIRMACIÓN 
a la que asisten diversos grupos de jóvenes y de adultos

La celebración de Pentecostés nos recuerda que es 

importantísimo haber recibido el sacramento de la 

Confirmación para desempeñar la misión que Dios nos 

haya encomendado a cada uno en la vida. Iñigo Prieto, 

catequista de la catequesis de jóvenes nos ofrece su 

testimonio:  

Un año más se ha creado un 

grupo de catequesis para 

confirmación de jóvenes en 

nuestra parroquia. La 

preparación a la confirmación 

es un paso muy importante. ¿Y 

porqué? Pues por muchos 

motivos: Ayuda a madurar en 

la fe; a profundizar en el 

conocimiento de la Dios y la iglesia; y a abrirnos hacia 

nuevos horizontes. La confirmación en el fondo nos 

prepara para recibir un impulso muy, muy especial del 

Espíritu Santo.  

¿Porqué damos estas catequesis? Porque Dios ha 

cambiado nuestra vida, y eso es algo tan grande que no 

se puede guardar para uno mismo, sale solo, rebosa. 

Estamos en una cadena de obediencia, y también 

nosotros tenemos catequistas que nos ayudan y nos 

guían a vivir detrás de las huellas de Cristo. 



El domingo 9 de mayo disfutamos de la celebración 

festiva de la Eucaristía, donde 8 niños recibieron por 

primera vez a Jesús (David, Javier, Marta, Sara, Luis, 



Marcos, Candela y Carla). Antonia Cejas, catequista de 

esta pastoral, comparte con nosotros su experiencia:  

 

La verdad que este año, con la llegada de los cinco niños 

nuevos, ha sido un consuelo y una alegría para nosotros 

como catequistas. El tener un grupo aplicado, con 

deseos de saber y de conocer a Dios, y querer poner en 

práctica cuanto les enseñábamos, nos llenaba el 

corazón de consuelo. Este año, junto con ellos, hemos 

gozado de las catequesis, por muy simples que sean.  

También hay que elogiar la colaboración de las madres, 

ayudándoles a estudiar y a prepararse para su gran Día.  

La celebración de la Primera Comunión de los niños así 

como de su Primera confesión nos parecieron emotivos 

y espléndidas por su compostura, deseando colaborar 

para que todo saliera correcto; como así fue. A mí, 

personalmente, me llegó mucho la alegría con que 

respondían: “Aquí estoy Señor porque me has 

llamado”, antes de comulgar.  

Los Padres y familiares nos felicitaron y agradecieron 

nuestro trabajo, cosa que no se merece, pues sólo 

hicimos lo que teníamos que hacer y además, 

disfrutando con ello. 

 

 

 



En viernes 14 de mayo 
hemos terminado las 
catequesis de los 
niños con una fiesta en 
la que se reunieron 
todos los grupos. Tras 
una oración en el 
sagrario, dieron su 

testimonio alegre los que han hecho su Primera 
Comunión. Después hicimos un acto Mariano en el 
que los niños leyeron sus oraciones a la Virgen. 
Cantamos algunas canciones y la fiesta terminó 
con las tradicionales chuches. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

La situación de la pandemia no ha 

apagado el fuego del celo por el 

anuncio del Evangelio en los 

feligreses de nuestra parroquia 

pertenecientes al Camino 

Neocatecumenal.  

El Domingo V de Pascua por la 

mañana, familias enteras salieron 

por varias plazas de la feligresía 

venciendo el miedo, como hicieron 

los primeros discípulos de Jesús. 

Entre cantos festivos y experiencias 

existenciales de fe, expresaron la alegría pascual del 

encuentro con Jesucristo resucitado. 

Plaza de las Cañas 
 

 



 

 

 

 
 

 

Plaza del Potro 

 

 

 

 

 

 

 

Plaza Jerónimo Páez 

 

 

 



El jueves, día 6 de mayo, tuvimos el acto de 
presentación y bendición de la nueva Exposición de la 
"Venerable Sancha Carrillo", discípula de San Juan de 
Ávila, Doctor de la Iglesia Universal, cuyos restos se 
encuentran en la cripta del altar mayor de nuestra 
parroquia. El acto fue presidido por nuestro obispo, 
Mons. Demetrio Fernández González, e intervino 
nuestro párroco, Joaquín Alberto Nieva, y D. Carlos 
Gallardo Panadero, sacerdote experto en San Juan de 
Ávila. La exposición queda ahora abierta en la capilla 
gótica para el provecho y disfrute de toda la feligresía y 
de tantos visitantes. Esperamos que ayude para que 
también nosotros nos dejemos cautivar por el camino 
de la santidad que Dios desea para todos.   



 
 

 

 

 

 

 

 

Nuestra parroquia estrenó el jueves 6 de mayo los 135 
puntos de luz con tecnología led de alta eficiencia que 
iluminan artísticamente el interior de uno de los 
templos diocesanos más transitados de Córdoba, no 
solo por el intenso dinamismo de nuestra comunidad 
parroquial sino por su atractivo artístico y monumental 
como Iglesia fernandina. 
En el acto de inauguración de esta nueva iluminación 
estuvo presente el Obispo de Córdoba, Monseñor 
Demetrio Fernández, que agradeció el compromiso de 



la Fundación Endesa con la parroquia ya que “habéis 
traído más alegría a este templo, al verlo tan iluminado 
el alma se esponja de la alegría de Cristo resucitado”, 
dijo. El Obispo describió el hondo significado litúrgico 
que tiene la luz para el cristiano e invitó a que ante la 
resurrección de Cristo que desborda luz, "seamos hijos 
de la luz y del día, no de la oscuridad".  El párroco, 
Joaquín Alberto Nieva, también tuvo palabras de 
reconocimiento a la labor de la Fundación Endesa y 
resaltó la importancia de simbolismo de la luz en toda 
la historia de la salvación. Por este motivo, nos explicó, 
se ha expuesto en la capilla gótica un expositor con una 
colección de cirios pascuales que hacen presente a 
través de la luz, la victoria de la resurrección de 
Jesucristo sobre la muerte. 
Para el alcalde de Córdoba, José María Bellido, la 
parroquia de San Francisco y san Eulogio es “otra de 
esas grandes joyas” del patrimonio cordobés que 
completan la monumentalidad de la ciudad e invitó a 
“perderse” por este lugar para disfrutar de su belleza. 
Por su parte, el patrono de la Fundación Endesa, 
Antonio Pascual, reafirmó su compromiso con Córdoba 
para llevar adelante otros proyectos de iluminación 
artística que realcen el patrimonio de la Ciudad. 
Asimismo, destacó la belleza y significado histórico de 
la Parroquia de San Francisco y San Eulogio. 



El acto de inauguración de esta iluminación artística 
contó con el acompañamiento musical del coro y 
orquesta del Camino Neocatecumenal de la parroquia 
que interpretó piezas de gran belleza alusivas al paso de 
la oscuridad a la luz. En primer lugar, cantaron a la 
Virgen María a la entrada de las autoridades al templo 
y durante el encendido progresivo de la iluminación 
interpretaron "De las tinieblas brille la Luz". Al finalizar 
el acto, el obispo de Córdoba y el director general de 
Endesa, Javier Blanco, descubrieron una placa 
conmemorativa de este día para dejar constancia de la 
colaboración de la Fundación Endesa en el 
embellecimiento del templo. 

Este proyecto ornamental, llevado a cabo por la 
Fundación Endesa, ha supuesto una inversión de más 
de 51.000 euros y no solo permite resaltar la zona del 
altar mayor, las zonas superior e inferior de las naves, y 
todas las capillas del templo, entre las que se 
encuentran las de las tres cofradías con sede en nuestra 
parroquia -Señor de la Caridad, Señor de la oración en 
el Huerto y Virgen de la Cabeza-, sino también hacer 
que este templo sea más eficiente, con una reducción 
del 70% en el consumo energético y aumentar la 
seguridad por la renovación de la instalación eléctrica. 



La Iglesia de San Francisco y San Eulogio que acoge 
obras artísticas de Valdés Leal, Pedro de Mena, Antonio 
del Castillo, Sarabia, La Roldana o Duque Cornejo, entre 
otros, es el más visitado de la Ruta de las Iglesias 
Fernandinas y su iluminación se une a las otras 19 que 
la Fundación Endesa ha realizado por toda la ciudad de 
Córdoba, donde ha iluminado los principales referentes 
de su patrimonio artístico, tales como la Mezquita-
Catedral, el Puente Romano, el templo Romano o 
Medina Azahara, declarada recientemente Patrimonio 
Mundial de la Humanidad. 

 

 

PINCHE AQUÍ para ver video del acto de inauguración 

PINCHE AQUÍ para ver video explicativo  

https://www.youtube.com/watch?v=wUZ__OuTEFI&ab_channel=Di%C3%B3cesisdeC%C3%B3rdoba
https://www.youtube.com/watch?v=tGSdHGTzVJ4&ab_channel=Di%C3%B3cesisdeC%C3%B3rdoba


Hemos estrenado en la capilla 
gótica una nueva exposición de 
cirios pintados a mano que son 
obras de arte al servicio de la Fe, 
llenos de un rico simbolismo. Le 
acompañará un panel explicativo.   
“Y Jesús les habló otra vez, 
diciendo: Yo soy la luz del mundo; el 
que me sigue no andará en 

tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida” (Jn 8, 12). 
Cada año, en la Vigilia Pascual este texto del evangelio 
se actualiza: se enciende el Cirio Pascual, símbolo de 
Cristo resucitado y luz del mundo, y cada uno de los 
cristianos recibe esa luz encendiendo su propia vela y 
participa en una procesión caminando con los demás 
creyentes detrás del Cirio Pascual: “el que me sigue no 
camina en tinieblas...”. 
El simbolismo de la luz pascual 
nos remite a la palabra hebrea 
“pasach”, la fiesta de la Pascua 
Judía que celebraba la salida 
del Pueblo de Israel de Egipto 
para dirigirse a la Tierra 
Prometida. 



 
“En el principio creó 
Dios los cielos y la 
tierra. Y la tierra 
estaba desordenada y 
vacía, y las tinieblas 
estaban sobre la faz 
del abismo, y el 
Espíritu de Dios se movía por encima de las aguas. Y dijo 
Dios: Hágase la luz; y la luz se hizo. Y vio Dios que la luz 
era buena; y separó Dios la luz de las tinieblas.”  
Este texto nos recuerda que Dios nos ha dado la luz 
para disipar las tinieblas que son símbolo del mal y de 
la muerte.  
La luz está presente en la 
celebración de la Pascua Judía 
con la presencia de una 
“menorá”. 

El Cirio Pascual, las velas 
del altar y la vela del Sagrario 
son una prolongación en el 
culto cristiano del simbolismo 
de la “luz” en el Antiguo 
Testamento.  



 
Antes de nacer Jesús, Zacarías el esposo de Isabel y 
padre de Juan el bautista, dijo refiriéndose a Jesús: “Por 
la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven 

en tinieblas y en 
sombra de muerte, 
para guiar nuestros 
pasos por el camino 
de La Paz” (Lc 1, 78-
79). 
Cuando nació, el 
anciano Simeón tomó 
a Jesús en brazos en 

el templo de Jerusalén, y dijo: este Niño es “luz para 
iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel” (Lc 
2,32). Cuando comenzó su ministerio público, Jesús 
mismo se presentó como la luz del mundo: “Y Jesús les 
habló otra vez, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que 
me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz 
de la vida" (Jn 8, 12).  

La resurrección de Cristo es simbolizada por la luz, 
por el fuego nuevo, que ahuyenta las tinieblas de la 
muerte y resucita victorioso.  

 

 



“Y este es el mensaje que hemos oído de él y que os 
anunciamos: Dios es Luz, en él no hay tiniebla alguna. Si 
decimos que estamos en comunión con él, y 
caminamos en tinieblas, mentimos y no obramos la 
verdad. Pero si caminamos en la luz, como él mismo 
está en la luz, estamos en comunión unos con otros, y 
la sangre de su Hijo Jesús nos purifica de todo pecado.” 
(1 Jn 1, 5-7).  
San Pablo recuerda a los cristianos de Colosas que Dios 
Padre “nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos 
ha trasladado al reino de su Hijo querido, por cuya 
sangre hemos recibido la redención, el perdón de los 
pecados” (Col 1,13).  

 
“Oh Dios, que por medio de tu Hijo has dado 
a los fieles la claridad de tu luz, Santifica este 
fuego nuevo y concédenos que la celebración 

de las fiestas de Pascua encienda en nosotros deseos 
tan santos que podamos llegar con corazón limpio las 
fiestas de la eterna luz. Por Jesucristo Nuestro Señor.  
(Oración de bendición del fuego en la Vigilia Pascual)    

 
 
 
 
 
 
 
 
 



No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un 
monte. ... Alumbre así vuestra luz a los hombres, para 
que vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro 
Padre que está en el cielo.” (Mateo 5,13-16). Esta es la 
misión que Jesús encomienda a sus discípulos: Llevar la 
luz de Cristo. 
San Ambrosio usó la 
imagen de la luna para 
aplicarla a la Iglesia: “La 
Iglesia es verdaderamente 
como la luna: (...) no brilla 
con luz propia, sino con la 
luz de Cristo. Recibe su esplendor del Sol de justicia, 
para poder decir luego: “Vivo, pero no soy yo el que 
vive, es Cristo quien vive en mí”» (Hexameron, IV, 8, 

32).   
La misión de la Iglesia es hacer resplandecer la luz de 
Cristo. Lo cierto es que muchas personas esperan de 
todos nosotros un compromiso misionero, porque 
necesitan a Cristo, necesitan conocer el rostro del 
Padre. Necesitan ver esa luz que es Cristo –desde su 
“pequeña” fuente en Belén–, que atrae a todas las 
personas del mundo y guía a los pueblos por el camino 
de la paz (cf. Papa Francisco, Homilía 6-I-2016). 



En la Vigilia Pascual, la noche del Sábado Santo, “la 
madre de todas las santas Vigilias” (san Agustín), se 
bendice un nuevo cirio pascual. El ritual de la bendición 
y encendido del cirio comienza con los fieles, cada uno 
con una vela, reunidos en torno a una hoguera o Fuego 
Santo. La iglesia está a oscuras como representación de 
la oscuridad que reinaba en el sepulcro dónde estaba el 
cuerpo de Cristo después de haber sido crucificado. 

El cirio pascual es 
encendido todos los 
días hasta el día de 
la Ascensión. 
También se 
enciende durante 
bautismos, como 
signo de la promesa 
de Juan el Bautista 
del Espíritu Santo a 
los bautizados en 
Cristo. El cirio 

Pascual también presidirá la celebración exequial 
cuando la Comunidad Cristiana se reúne para despedir 
a uno de sus miembros fallecidos, iluminando a la 
asamblea en el momento del sufrimiento por la muerte 
de uno de sus miembros con la luz de Cristo resucitado. 



En el segundo salón parroquial anexo a la capilla gótica 
hemos compuesto una exposición sencilla dedicada a S. 
Francisco de Asís, primer cotitular de nuestra 
parroquia. Servirá para tener presente a este gran 
amigo que desde el cielo intercede por nuestras 
necesidades y sobre todo en favor de la misión que se 
nos ha confiado como parroquia. 





El pasado Domingo, 
Solemnidad de la 
Ascensión del Señor, 
brindamos una atención 
especial a las personas 
enfermas y 

 a los que se dedican a su cuidado. Numerosos fieles se 
acercaron a la parroquia para recibir el sacramento de 
la unción de enfermos, que, por los méritos de Cristo, 
vence las tentaciones y el pecado, y da fortaleza para 
afrontar la debilidad corporal unido a Él, que quiso 
cargar con nuestros sufrimientos. Como dice el Papa 
Francisco en el mensaje para la jornada mundial del 
enfermo:  
“La cercanía, de hecho, es un bálsamo muy valioso, que 
brinda apoyo y consuelo a quien sufre en la 
enfermedad. Como cristianos, vivimos la projimidad 
como expresión del amor de Jesucristo, el buen 
Samaritano, que con compasión se ha hecho cercano a 
todo ser humano, herido por el pecado. Unidos a Él por 
la acción del Espíritu Santo, estamos llamados a ser 
misericordiosos como el Padre y a amar, en particular, 
a los hermanos enfermos, débiles y que sufren 
(cf. Jn 13,34-35). Y vivimos esta cercanía, no sólo de 



manera personal, sino también de forma comunitaria: 
en efecto, el amor fraterno en Cristo genera una 
comunidad capaz de sanar, que no abandona a nadie, 
que incluye y acoge sobre todo a los más frágiles.” 
 
Aprovechamos la 
ocasión desde la 
pastoral de la salud 
de la parroquia, para 
ofrecer nuestra 
disponibilidad para 
hacernos cercanos. 
Todas las semanas, 
los sacerdotes y 
otros feligreses 
voluntarios, 
acudimos a las casas para visitar y llevar la Comunión a 
los que por motivos de enfermedad no pueden acudir a 
la parroquia para la misa dominical y demás actividades 
parroquiales. Es de justicia mostrar amor a tantos de 
nuestros familiares mayores, que han vivido una 
entrega generosa a la familia y a la Iglesia. “Honra a tu 
padre y a tu madre, tal es el primer mandamiento que 
lleva consigo una promesa: para que seas feliz y se 
prolongue tu vida sobre la tierra” (Ef. 6, 2-3). 
 



AGENDA 

PARROQUIAL 

 
MAYO 

 

Día 22, 20:00 h.: Vigilia de Pentecostés. 
DÍA 23: DOMINGO DE PENTECOSTÉS. 
 
JUNIO 

 

Día 6: Solemnidad del Corpus Christi. 
Día 12, 19:30: Sabatina. Virgen de la Cabeza. 
Días 19-20: Convivencia de la Hdad. Virgen de la 

Cabeza en el Santuario. 
 
AGOSTO 

 

Día 11: Aniversario Aparición de la Virgen de la Cabeza 
 

 

 
 



HAY 3 MANERAS DE AYUDAR 

A TU PARROQUIA 
Nº Cuenta de nuestra Parroquia en 

CajaSur es: 

ES 86  0237 6001 40 9160061263 

 

 

CajaSur-donativos online: 

 

https://recursos.cajasur.es/donativos/entidad.aspx 
Elegir en el desplegable: Parroquia san Francisco y san 
Eulogio de Córdoba y hacer el donativo eligiendo si es 
periódico o único. Si quieres puedes dar los datos para 
recibir la desgravación fiscal en el IRPF. 

 

1. SUSCRIPCIONES PERIÓDICAS 
Lo que más necesita la Parroquia es que hagáis 
suscripciones periódicas.  
Todos estos donativos pueden tener un importante 

beneficio con la Ley del Mecenazgo de 2002, según os 

explico más abajo. Brevemente os digo que las 

donaciones que los fieles hagáis a la Parroquia se 

desgravan hasta un 75% del dinero aportado. Si donas 

150 euros al año (12,5€ al mes) se deduce 112,5 euros 

https://recursos.cajasur.es/donativos/entidad.aspx


en la Declaración de la Renta. La Parroquia recibe 150 

€ pero el donante realmente solo da 37,5 €. Si donas 6 

€ al mes, la Parroquia recibe 72€ pero el coste solo será 

de 18€. Para una familia esto es poquísimo, pero para 

la Parroquia es muchísimo.  

 

2. INGRESO DIRECTO EN LA CUENTA 
BANCARIA 
 

3. DONATIVOS CON  
 

Apartado “Donar” y código identificador:  
00188 
 

 
Debemos concienciarnos de la necesidad de lograr 

entre todos la autofinanciación de nuestra Parroquia 

con la aportación principal de los propios fieles. La 

situación actual requiere que manifestemos nuestra 

pertenencia a esta Parroquia con nuestra colaboración 

porque lo poco que cada uno aporte es muchísimo. 

 

Gracias, 

Joaquín Alberto y David,  

sacerdotes de la parroquia.   
 



Con motivo de la 
Solemnidad de 
Pentecostés, 
desde Caritas 
parroquial, que 
conformamos 
hermanos de las 
cofradías de la 
Virgen de la 
Cabeza, El Señor 
del Huerto, El Señor de la Caridad, Comunidades 
Neocatecumenales y todos los feligreses: 
Bajo el Espíritu Santo se da la comunión entre todos los 
hermanos dentro de nuestra madre la Iglesia. El amor 
que gratis recibimos, podemos entregarlo gratis, 
acogiendo y acompañando a las familias más 
desfavorecidas de nuestra parroquia y los transeúntes. 
Con nuestro Párroco Joaquín Alberto y nuestro Vicario 
Parroquial David Matamalas que nos guían en nuestro 
caminar en la fe.  

Rafael Galán Jiménez  
y Equipo de Cáritas parroquial  



 
“La caridad se alegra de ver que el otro crece. Por este 

motivo, sufre cuando el otro está angustiado: solo, 

enfermo, sin hogar, despreciado, en situación de 

necesidad… La caridad es el impulso del corazón que 

nos hace salir de nosotros mismos y que suscita el 

vínculo de la cooperación y de la comunión. La caridad 

es don que da sentido a nuestra vida y gracias a este 

consideramos a quien se ve privado de lo necesario 

como un miembro de nuestra familia, amigo, hermano. 

Lo poco que tenemos, si lo compartimos con amor, no 

se acaba nunca, sino que se transforma en una reserva 

de vida y de felicidad” (Papa Francisco) 

 

Cuenta de Caritas 
parroquial de  

San Francisco y 
San Eulogio 

 
0237 6001 40 
9154585305 

 

 

 



“EXCURSUS”, DESTINO UNIVERSAL DE 
LOS BIENES Y PROPIEDAD PRIVADA 

“Mediante el trabajo, el hombre, usando su inteligencia, 

logra dominar la tierra y hacerla su digna morada: «De 

este modo se apropia una parte de la tierra, la que se ha 

conquistado con su trabajo: he ahí el origen de la 

propiedad individual»” (Juan Pablo II, Carta 

enc. Centesimus annus, 31). 

La propiedad privada y las otras formas de dominio 

privado de los bienes «aseguran a cada cual una zona 

absolutamente necesaria para la autonomía personal y 

familiar y deben ser considerados como ampliación de 

la libertad humana (...) al estimular el ejercicio de la 

tarea y de la responsabilidad, constituyen una de las 

condiciones de las libertades civiles» (Concilio Vaticano 

II, Const. past. Gaudium et spes, 71). 

 La propiedad privada es un 

elemento esencial de una 

política económica 

auténticamente social y 

democrática y es garantía de 

un recto orden social. La 

doctrina social postula que la 

propiedad de los bienes sea 

accesible a todos por igual, de 

manera que todos se conviertan, al menos en cierta 

medida, en propietarios, y excluye el recurso a formas 

de «posesión indivisa para todos» (León XIII, Carta 



enc. Rerum novarum). 

La tradición cristiana nunca ha aceptado el derecho a 

la propiedad privada como absoluto e intocable: «Al 

contrario, siempre lo ha entendido en el contexto más 

amplio del derecho común de todos a usar los bienes de 

la creación entera: el derecho a la propiedad privada 

como subordinada al derecho al uso común, al destino 

universal de los bienes» (Juan Pablo II, Carta 

enc. Laborem exercens, 14). El principio del destino 

universal de los bienes afirma, tanto el pleno y perenne 

señorío de Dios sobre toda realidad, como la exigencia 

de que los bienes de la creación permanezcan finalizados 

y destinados al desarrollo de todo el hombre y de la 

humanidad entera (Concilio Vaticano II, Const. 

past. Gaudium et spes, 69). Este principio no se opone al 

derecho de propiedad, sino que indica la necesidad de 

reglamentarlo. La propiedad privada, en efecto, 

cualquiera que sean las formas concretas de los 

regímenes y de las normas jurídicas a ella relativas, es, 

en su esencia, sólo un instrumento para el respeto del 

principio del destino universal de los bienes, y, por 

tanto, en último análisis, un medio y no un fin (Pablo VI, 

Carta enc. Populorum Progressio, 22-23) 

 

 

 

 


